
1. Monición

Bienvenidos a la celebración eucarística en 
el domingo XXIII del Tiempo Ordinario. 
Hoy el Señor nos invita a revisar nuestro 

camino como discípulos suyos, recordándonos 
que seguir a Cristo exige decisión, renuncia y 
entrega. Venimos ante el Señor para pedirle luz y 
fuerza, especialmente para tomar decisiones con 
sabiduría y confianza en su voluntad. Que esta 
celebración nos renueve en la fe y nos anime a vivir 
con coherencia el llamado que hemos recibido 
como cristianos. Dispongamos el corazón para 
participar con alegría.

2. Canto de entrada (n. 74) 

/Que detalle Señor has tenido conmigo, cuando 
me llamaste, cuando me elegiste, cuando me 
dijiste, que tú eras mi amigo. Que detalle Señor 
has tenido conmigo/

Te acercaste a mi puerta, y pronunciaste mi 
nombre. Yo temblando te dije: “Aquí estoy 
Señor” Tú me hablaste de un Reino, de un 
tesoro escondido, de un mensaje fraterno, que 
encendió mi ilusión.

3. Oración colecta (MR, p. 451)

Oh Dios, por quien nos ha venido la redención 
y se nos concede la adopción filial; mira con 
bondad a los hijos de tu amor; para que cuantos 
creemos en Cristo alcancemos la verdadera 
libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.  

4. Monición 
La primera lectura nos recuerda que 
nuestros pensamientos son limitados y 
que solo con la ayuda de Dios podemos 
comprender el verdadero sentido de 
la vida. En la carta a Filemón, San Pablo 
nos muestra cómo el amor cristiano 
transforma las relaciones humanas. Y en 
el Evangelio, Jesús nos habla con claridad: 
el discipulado requiere renuncias, entrega 
y libertad, para seguirle sin condiciones. 
Abramos nuestros oídos y nuestro 
corazón para acoger esta Palabra.
5. Del libro de la Sabiduría  (9,13-19; 
Lecc. II, p. 265)  
¿Quién es el hombre que puede conocer los 
designios de Dios? ¿Quién es el que puede 
saber lo que el Señor tiene dispuesto? 
Los pensamientos de los mortales son 
inseguros y sus razonamientos pueden 
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Te seguiré por la senda del dolor, pero en la cruz 
se encuentra la salvación. Te seguiré por la senda 
de la dicha, y la luz de tu alegría nos guiará.

16. Silencio sagrado (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión (MR, 
p. 451)

Concede, Señor, a tus fieles, a quienes 
alimentas con tu Palabra y vivificas con el 
alimento del sacramento celestial, aprovechar 
de tal manera, tan grandes dones de tu amado 
Hijo, que merezcamos participar de su vida. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Bendición
20. Canto final (n. 408)

Todos unidos en la vida, vamos buscando 
un horizonte. Arriésgate, arriésgate, 
arriésgate hay algo más. Arriésgate, 
arriésgate, arriésgate sin vacilar.
Ningún camino es largo, para el que cree ningún 
esfuerzo es grande para el que ama. ninguna cruz 
vacía para el que lucha.

Cambiemos las promesas en realidades. 
Luchemos como hermanos por la justicia. 
Sembremos hoy la aurora de un nuevo día.

XXI T.O.; Ciclo C, Lecc. II., L.H.: I sem.

Agenda Litúrgica

08 Lunes      Mt 1,1-16	   Natividad de María 

09 Martes    Lc 6,12-19	   S. Pedro Claver 

10 Miérc.      Lc 6,20-26	   S. Nicolás Tolentino

11 Jueves      Lc 6,27-38	   S. Juan Gabriel 

12 Viernes    Lc 6,39-42	   Stma. Virgen María

13 Sábado    Lc 6,43-49	   S. Juan Crisóstomo

BARRIO BELLAVISTA: El grupo 
nuestra Señora de la Salud hace una 
cordial invitación al público en general a 
la Eucaristía por su aniversario el lunes 
8 de septiembre de 2025 a las 18H00. 
Contamos con su presencia.

PREMATRIMONIAL: Se realizará del 15 
al 19 septiembre, en la parroquia Espiritu 
Santo, de 19h00 a 21h00. Incripciones 
despacho parroquial.
SECAP:  Se informa que están 
abiertas las inscripciones para los 
cursos durante el mes de agosto:  
Proceso de Soldadura Smaw en Placas 
de Acero al Carbono; Seguridad, Salud 
Ocupacional y Prevención de Factores 
de Riesgos y Contratación Pública. 
Telf.: 2408131/0991684786.
CATEQUESIS: Se informa que la matrícula 
para la catequesis en todas las parroquias e 
instituciones educativas autorizadas tiene un 
valor de $10 dólares, incluido el libro de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana. No hay 
autorización para cobros adicionales. Si conoce 
de algún irrespeto a esta norma comunicarse 
con la Curia Diocesana, Telf.: 032422102. 



equivocarse, porque un cuerpo corruptible hace 
pesada el alma y el barro de que estamos hechos 
entorpece el entendimiento. Con dificultad 
conocemos lo que hay sobre la tierra y a duras 
penas encontramos lo que está a nuestro 
alcance. ¿Quién podrá descubrir lo que hay en el 
cielo? ¿Quién conocerá tus designios, si tú no le 
das la sabiduría, enviando tu santo espíritu desde 
lo alto? Sólo con esa sabiduría lograron los 
hombres enderezar sus caminos y conocer lo 
que te agrada. Sólo con esa sabiduría se salvaron, 
Señor, los que te agradaron desde el principio. 
Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 89)
R. Tú eres, Señor, nuestro refugio. 
Tú haces volver al polvo a los humanos, / Diciendo a los 
mortales que retornen. / Mil años para ti son como un 
día / que ya pasó; como una breve noche. R.  
Nuestra vida es tan breve como un sueño; / 
Semejante a la hierba, / que despunta y florece en 
la mañana / y por la tarde se marchita y se seca. R.  
Enséñanos a ver lo que es la vida / y seremos 
sensatos. / ¿Hasta cuándo, Señor, vas a tener / 
compasión de tus siervos? ¿Hasta cuándo? R.  
Llénanos de tu amor por la mañana / y júbilo será 
la vida toda. / Haz, Señor, que tus siervos y sus hijos, 
/ puedan mirar tus obras y tu gloria. R.  
7. De la carta del apóstol San Pablo a 
Filemón (9-10.12-17; Lecc. II, p. 266). 

Querido hermano: Yo, Pablo, ya anciano 
y ahora, además, prisionero por la 
causa de Cristo Jesús, quiero pedirte 

algo en favor de Onésimo, mi hijo, a quien 

he engendrado para Cristo aquí, en la cárcel. 
Te lo envío. Recíbelo como a mí mismo. Yo 
hubiera querido retenerlo conmigo, para 
que en tu lugar me atendiera, mientras estoy 
preso por la causa del Evangelio. Pero no he 
querido hacer nada sin tu consentimiento, 
para que el favor que me haces no sea como 
por obligación, sino por tu propia voluntad. Tal 
vez él fue apartado de ti por un breve tiempo, 
a fin de que lo recuperaras para siempre, pero 
ya no como esclavo, sino como algo mejor 
que un esclavo, como hermano amadísimo. Él 
ya lo es para mí. ¡Cuánto más habrá de serlo 
para ti, no sólo por su calidad de hombre, 
sino de hermano en Cristo! Por tanto, si me 
consideras como compañero tuyo, recíbelo 
como a mí mismo. Palabra de Dios.
8. Aclamación (Sal 118,135) 
R.  Aleluya, aleluya.
Señor, mira benignamente a tus siervos y 
enséñanos a cumplir tus mandamientos. 
R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Lucas 
(14,25-33; Lecc. II, p. 267) 
En aquel tiempo, caminaba con Jesús una 
gran muchedumbre y él, volviéndose a sus 
discípulos, les dijo: “Si alguno quiere seguirme 
y no me prefiere a su padre y a su madre, a 
su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a 
sus hermanas, más aún, a sí mismo, no puede 
ser mi discípulo. Y el que no carga su cruz y 
me sigue, no puede ser mi 
discípulo. Porque, ¿quién de 
ustedes, si quiere construir 

beneficios temporales y eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Amén. 
12. Canto de ofrendas (n. 154) 
/Te damos lo que nos diste, te lo 
damos con amor, te damos el pan 
y el vino trabajados con amor/
Las espigas de los campos, que cultiva 
el labrador, y la vid de los viñedos que 
trabaja el viñador.
El trabajo de los días,  la alegría y el dolor. 
La sonrisa de los niños,  la oración del 
pecador/
13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 449)
Oh Dios, autor de la piedad sincera y de 
la paz, concédenos venerar dignamente 
tu grandeza con esta ofrenda y, por 
la participación de estos sagrados 
misterios, vivir firmemente unidos en 
un mismo sentir. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
14. Prefacio: (MR, p. 672) 
15. Canto de comunión (n. 235)
/Te seguiré, Señor, seguiré tus pasos 
y siempre por tus sendas, caminaré/

Te seguiré, por la senda del amor y 
regalaré al mundo la vida.

Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a 
renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar 
la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón 

para que alguien piense que esta invitación no es para él, porque “nadie queda excluido de la 
alegría reportada por el Señor”. Al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un 
pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos. Este es 
el momento para decirle a Jesucristo: Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de tu 
amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. EG, 3

Homilía

una torre, no se pone primero a calcular el costo, para 
ver si tiene con qué terminarla? No sea que, después 
de haber echado los cimientos, no pueda acabarla 
y todos los que se enteren comiencen a burlarse 
de él, diciendo: ‘Este hombre comenzó a construir 
y no pudo terminar’. ¿O qué rey que va a combatir 
a otro rey, no se pone primero a considerar si será 
capaz de salir con diez mil soldados al encuentro 
del que viene contra él con veinte mil? Porque si 
no, cuando el otro esté aún lejos, le enviará una 
embajada para proponerle las condiciones de paz. Así 
pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a todos 
sus bienes, no puede ser mi discípulo”. Palabra del 
Señor.
10. Credo (MR, 393)
11. Oración universal 

Oremos, hermanos, a Dios nuestro 
Padre, que escucha la oración del pueblo 
congregado en su nombre. 

Todos: Escúchanos, Dios de misericordia. 
- Por la Iglesia de Dios, para que no se canse de pedir 
la sabiduría divina a la hora de mirar correctamente los 
signos que el tiempo nos depara. Roguemos al Señor.
- Por los ministros de la Iglesia, para que siguiendo 
el llamado del Señor se desapeguen de todo lo 
material y se enfoquen en el ejercicio pastoral y en el 
acompañamiento espiritual. Roguemos al Señor.
- Por los que están privados de la libertad, para que 
encuentren en sus familiares y amigos la fortaleza para 
asumir este momento de dificultad sin perder la fe y la 
esperanza. Roguemos al Señor.
- Por los que tienen cargos políticos y administrativos, 
para que realicen su trabajo con lealtad y rectitud, 
teniendo en mente el bienestar de la comunidad. 
Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que seamos fieles al seguimiento 
del Señor y nos comportemos como auténticos 
cristianos con las obras dignas de nuestra fe. 
Roguemos al Señor.
Socorre, Dios omnipotente, al pueblo que 
te suplica; para que pueda alegrarse con tus 


